
 

 

MEMORIA EPIGRÁFICA DE ÁNGEL BARJA 

 

 De Ángel Barja recuerdo su inspiración pronta, dispuesta a acudir en cuanto la 

llamaba; su sabiduría musical, que alcanzaba a toda música (desde la complicada 

estructura de una obra sinfónica hasta la necesaria sencillez de una polifonía para 

niños); su dominio de las formas musicales; su vocación de pedagogo adaptado a 

cualquier nivel; su facilidad para pensar y escribir la música más abstracta mientras 

andaba sumergido entre ruidos; su decidida aceptación de los últimos procedimientos y 

géneros y estilos, que siempre dejaba a la vez vinculados al pasado; su conversación 

apasionada y amena sobre cualquier tema de música…Y también, en otro nivel más 

hondo, su delicadeza en el trato humano; su amistad sincera y franca, que a menudo se 

echa en falta entre los colegas músicos, ocupados cada uno en su afán de ascender o 

simplemente de sobrevivir; su generosidad en repartir las riquezas que era capaz de 

crear… 

 El día que me llamó para decirme que se había convocado una beca de trabajo 

para la recopilación del cancionero leonés, y que si quería compartir con él el trabajo, ya 

que iba a ser extenso y largo y él solo no iba a tener tiempo de acometerlo, acepté su 

propuesta sin dudarlo. El interés de la empresa era para nosotros evidente, ya que 

ambos, cada uno por sus caminos y razones diferentes, habíamos llegado al campo de la 

canción popular en razón de nuestro oficio de músicos, haciendo en él incursiones del 

más variado signo. 

 Pero fue muy poco tiempo después de habernos repartido el terreno de búsqueda 

y comenzado a llevarla a cabo, cuando Ángel Barja comenzó a sentir los primeros 

síntomas del mal que en tan poco tiempo acabó con sus días. En el curso de nuestros 

ilusionados encuentros de trabajo para examinar e intercambiar los frutos de nuestros 

trabajos para la confección del Cancionero Leonés, que ya veíamos como una obra 

espléndida, soltaba él a veces una discreta queja, afectado por “un dolor errático” que 

sentía en el pecho, en un punto indefinido, al que se le notaba sobreponerse, como 

dándose ánimo. Bromeaba yo con él, no sin cierta alarma por mi parte, a causa de su 

aspecto un tanto agotado. Pero el avance del mal fue tan rápido que, en este y en otros 

muchos planes, lo atrapó con las manos en la masa, en este como en otros muchos 

trabajos, unos iniciados, otros casi terminados y otros en curso. .El recuerdo de su figura 

doliente en mi última visita se me ha quedado grabado para siempre. Pero a ello se 

sobrepone la admiración y el aprecio por la ingente, variada e imperecedera obra 

musical que dejó acabada, a disposición de todos.  

       MIGUEL MANZANO ALONSO 


